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Senegal

Vivimos en un mundo profundamente desigual, injusto y al borde de una emergencia climática, que 
además afecta de manera más drástica a los países en desarrollo. En las últimas décadas el 1% de 
las personas con mayores ingresos a escala global ha recibido el doble de ingresos que el 50% más 
pobre¹. La pobreza, entendida de manera multidimensional, alcanza a 1.300 millones de personas, 
concentradas sobre todo en África Subsahariana y Asia². Nunca hubo más personas refugiadas y 
desplazadas en el mundo, como en 2018, llegando a más de 70 millones, huyendo de guerras, crisis 
climáticas y persecuciones étnicas y religiosas, entre otras³. El número de personas que migran más 
allá de sus fronteras sigue creciendo, alcanzando los 272 millones⁴, mientras el número de migrantes 
que mueren en el tránsito se incrementa cada año, llegando a 31.600 las muertes que pudieron con-
tabilizarse entre 2014 y 2019. El 35% de las mujeres de todo el mundo han sufrido violencia física y/o 
sexual por ser mujeres⁵, unos 15 millones de niñas y mujeres siguen siendo forzadas a mantener rela-
ciones sexuales en algún momento de sus vidas, las mujeres siguen infrarrepresentadas en las insti-
tuciones políticas y económicas en casi todo el mundo y sufren una brecha salarial estructural de 

entre el 40% y el 25%, según los países. El cambio climático está ya afectando de manera más viru-
lenta a los países en desarrollo, sin embargo, es el 10 % más rico del mundo el que causa el 50 % de 
las emisiones de efecto invernadero, mientras que el 50 % más pobre contribuye aproximadamente 
con el 10 % de las emisiones mundiales⁶.

A pesar de que Senegal es uno de los países más estables de la región de África Occidental, la 
inequidad existente a nivel mundial se manifiesta también al interior del país, donde todavía casi 50% 
de la población vive por debajo del umbral de la pobreza. Senegal ocupa el puesto 166 de 189 en 
cuanto a su Índice de Desarrollo Humano (IDH), con un valor de 0.514, lo que lo inserta en la cate-
goría de desarrollo humano “débil”. Sin embargo, al ajustarlo al nivel de desigualdad desciende un 
32,5%, más que la media del África Subsahariana (y que países de la región con un IDH más bajo, 
como Burkina Faso).⁷ 

Económicamente, a pesar de la tendencia creciente de su PIB, tiene una alta carga de deuda externa 
y hoy en día muchas personas todavía tienen graves problemas de acceso a servicios básicos como 
agua y saneamiento, salud y educación. Las diferencias entre zonas urbanas y rurales son palpables, 
al mostrarse siempre niveles más bajos de materialización de derechos en estas segundas (alfabet-
ización, prevalencia de la violencia de género, acceso a agua y saneamiento, etc.). Un claro ejemplo 
es el nivel de desempleo. Según la ANSD (Agencia Nacional de Estadística y Demografía)⁸, mientras 
la tasa de desempleo a nivel nacional es del 16,9%, al considerar exclusivamente la zona rural dicho 
valor alcanza un 18,7%. La participación en el mercado laboral también varía según el entorno de 
residencia, con una tasa de 60,7% en áreas urbanas, contra 57,7% en áreas rurales. 

La brecha de género es una cuestión todavía muy presente ya que, a pesar de los compromisos 
formales asumidos por Senegal a favor de la igualdad entre los sexos, el país ocupa apenas el puesto 
94 del ránking al respecto con una brecha del 68,2%. Ello se debe principalmente a aspectos socia-
les, culturales y religiosos fuertemente arraigados. De hecho, el IDH de Senegal para las mujeres 
está 0,069 puntos por debajo del de los hombres. Por otro lado, el Índice de Desigualdad de Género, 
basado sobre los aspectos de salud reproductiva, empoderamiento y actividad económica, coloca al 
país en el puesto 125 sobre 162.⁹ Por género, el desempleo también afecta más a las mujeres 
(27,6%) que a los hombres (8,6%). También la participación en el mercado laboral varía según el sexo 
(67,9% para hombres, 51,1% para mujeres)¹⁰. La desigualdad de género se manifiesta también en el 
acceso real a los recursos naturales y económicos; en la región de Kolda, el 96% de la tierra pert-
enece a los hombres. 

En Senegal, la inseguridad alimentaria y la malnutrición siguen representando un desafío importante 
para el país, acentuado por la falta de diversidad alimentaria y por verdaderas “estaciones del 
hambre” que se repiten de forma cíclica a lo largo del año. Se observan disparidades regionales muy 
relevantes, siendo la región más afectada la Casamance (Kolda, Sedhiou y Ziguinchor). Según datos 

¹ World Inequality Lab. Informe sobre la Desigualdad Global 2018. 
² UNDP The 2018 Global Multidimensional Poverty Index. 
³ ACNUR. Tendencias Globales. Desplazamiento forzado 2018. Oxfam. Obligadas a abandonar sus hogares. 2019. 
⁴ OIM. World Migration Report 2020. 
⁵ ONUMujeres. Hechos y cifras en www.unwomen.org

de WFP en 2018, más del 23% de la población se encuentra en los peores niveles de inseguridad 
alimentaria. La malnutrición crónica alcanza el 17% en niños y niñas menores de 5 años (WFP, 2018). 

El país, altamente dependiente de la agricultura, se enfrenta a retos importantes vinculados con la 
desertificación, la salinización del agua y el cambio climático, así como a otras dinámicas que ponen 
en peligro la sostenibilidad de los recursos naturales (talas masivas y tráfico de madera, quemas 
incontroladas, acaparamiento de tierras). En el sector agropecuario, existen factores que limitan el 
aumento de recursos por parte de las familias en el medio rural: (i) Baja productividad de los cultivos 
debido a una elevada dependencia de las variaciones del régimen de lluvias y sequías anuales (ii) 
Déficit en los sistemas de almacenamiento de la producción y nula capacidad de transformación de 
los productos (iii) Empobrecimiento de la fertilidad de los suelos debido a la utilización de técnicas de 
cultivo agresivas y su erosión (iv) Inadecuada explotación de los recursos naturales y productivos, 
donde las mujeres sufren las dificultades del acceso desigual a las tierras (v) Los rendimientos de los 
productos relacionados con el ganado son insuficientes especialmente en la época seca. 

Respecto a la situación educativa en Senegal, las tasas de escolarización son muy bajas como con-
secuencia de la falta de infraestructura, la reducida cobertura de escuelas en zonas rurales y los 
escasos recursos económicos de las familias. En base al informe de UNICEF “Educación Inclusiva de 
Calidad” (2017), algo más del 60% de los niños y niñas de entre 6 y 10 años de zonas rurales van a 
la escuela primaria. Mientras la tasa de alfabetización a nivel nacional general es de un 51,9%, las 
diferencias por género son notorias: 64,81% para los hombres frente al 39,80% de las mujeres. 

En cuanto al sistema sanitario en Senegal es caro, y desde el año 2013 se lleva intentando ampliarlo 
a las personas que forman parte de la economía informal. De acuerdo a los datos de ONUSIDA en 
2018, el 0,5% de población total del país vive con VIH. Las regiones más afectadas son las situadas 
al sur; en Kolda la tasa es de 2,4%, Sédhiou 1,7% y Zinguichor 1%. En relación a la malaria, según 
el Senegal World Malaria Report de 2017, fueron notificados 395.706 casos con 284 muertes, lo que 
supone una importante disminución en los últimos años. 

Sin embargo, para cada uno de estos desafíos, es posible mencionar movimientos sociales, iniciati-
vas, asociaciones y redes de activismo y de unión de la sociedad civil para hacerles frente. Y’en a 
marre, Consejo Nacional de Concertación y Cooperación de personas Rurales, Clubes de mujeres 
jóvenes, Asociación de Mujeres Juristas, Comité regional de solidaridad entre mujeres por la paz en 
Casamance, son sólo algunos de los ejemplos de acción local en favor de los derechos de colectivos 
desfavorecidos. Hay, por tanto, importantes retos, pero también grandes oportunidades para encon-
trar respuestas surgidas desde lo local.

Alianza por la Solidaridad Senegal se ubica en Kolda, una región situada en la Casamance, al sur del 
país, y fronteriza con Gambia, Guinea-Bissau y Guinea Conakry. Es, por tanto, un lugar especial-
mente expuesto a dinámicas transfronterizas y movimientos migratorios. La Casamance, separada 
del resto del país por la franja de Gambia, sigue afectada por el conflicto existente, aunque de forma 
latente, entre el movimiento armado de las Fuerzas Democráticas de Casamance (MFDC) y el Gobi-
erno central. Su historia y su localización geográfica hacen que muchas de las problemáticas mencio-
nadas se manifiesten incluso con mayor crudeza que en otras regiones del país. No obstante, tam-

bién hay un importante número de agrupaciones con voluntad de implicarse en el desarrollo y la justi-
cia social, desde lo local hasta lo global, por lo que existe un gran potencial de movilización social.     
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vas, asociaciones y redes de activismo y de unión de la sociedad civil para hacerles frente. Y’en a 
marre, Consejo Nacional de Concertación y Cooperación de personas Rurales, Clubes de mujeres 
jóvenes, Asociación de Mujeres Juristas, Comité regional de solidaridad entre mujeres por la paz en 
Casamance, son sólo algunos de los ejemplos de acción local en favor de los derechos de colectivos 
desfavorecidos. Hay, por tanto, importantes retos, pero también grandes oportunidades para encon-
trar respuestas surgidas desde lo local.

Alianza por la Solidaridad Senegal se ubica en Kolda, una región situada en la Casamance, al sur del 
país, y fronteriza con Gambia, Guinea-Bissau y Guinea Conakry. Es, por tanto, un lugar especial-
mente expuesto a dinámicas transfronterizas y movimientos migratorios. La Casamance, separada 
del resto del país por la franja de Gambia, sigue afectada por el conflicto existente, aunque de forma 
latente, entre el movimiento armado de las Fuerzas Democráticas de Casamance (MFDC) y el Gobi-
erno central. Su historia y su localización geográfica hacen que muchas de las problemáticas mencio-
nadas se manifiesten incluso con mayor crudeza que en otras regiones del país. No obstante, tam-

bién hay un importante número de agrupaciones con voluntad de implicarse en el desarrollo y la justi-
cia social, desde lo local hasta lo global, por lo que existe un gran potencial de movilización social.     
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Vivimos en un mundo profundamente desigual, injusto y al borde de una emergencia climática, que 
además afecta de manera más drástica a los países en desarrollo. En las últimas décadas el 1% de 
las personas con mayores ingresos a escala global ha recibido el doble de ingresos que el 50% más 
pobre¹. La pobreza, entendida de manera multidimensional, alcanza a 1.300 millones de personas, 
concentradas sobre todo en África Subsahariana y Asia². Nunca hubo más personas refugiadas y 
desplazadas en el mundo, como en 2018, llegando a más de 70 millones, huyendo de guerras, crisis 
climáticas y persecuciones étnicas y religiosas, entre otras³. El número de personas que migran más 
allá de sus fronteras sigue creciendo, alcanzando los 272 millones⁴, mientras el número de migrantes 
que mueren en el tránsito se incrementa cada año, llegando a 31.600 las muertes que pudieron con-
tabilizarse entre 2014 y 2019. El 35% de las mujeres de todo el mundo han sufrido violencia física y/o 
sexual por ser mujeres⁵, unos 15 millones de niñas y mujeres siguen siendo forzadas a mantener rela-
ciones sexuales en algún momento de sus vidas, las mujeres siguen infrarrepresentadas en las insti-
tuciones políticas y económicas en casi todo el mundo y sufren una brecha salarial estructural de 

entre el 40% y el 25%, según los países. El cambio climático está ya afectando de manera más viru-
lenta a los países en desarrollo, sin embargo, es el 10 % más rico del mundo el que causa el 50 % de 
las emisiones de efecto invernadero, mientras que el 50 % más pobre contribuye aproximadamente 
con el 10 % de las emisiones mundiales⁶.

A pesar de que Senegal es uno de los países más estables de la región de África Occidental, la 
inequidad existente a nivel mundial se manifiesta también al interior del país, donde todavía casi 50% 
de la población vive por debajo del umbral de la pobreza. Senegal ocupa el puesto 166 de 189 en 
cuanto a su Índice de Desarrollo Humano (IDH), con un valor de 0.514, lo que lo inserta en la cate-
goría de desarrollo humano “débil”. Sin embargo, al ajustarlo al nivel de desigualdad desciende un 
32,5%, más que la media del África Subsahariana (y que países de la región con un IDH más bajo, 
como Burkina Faso).⁷ 

Económicamente, a pesar de la tendencia creciente de su PIB, tiene una alta carga de deuda externa 
y hoy en día muchas personas todavía tienen graves problemas de acceso a servicios básicos como 
agua y saneamiento, salud y educación. Las diferencias entre zonas urbanas y rurales son palpables, 
al mostrarse siempre niveles más bajos de materialización de derechos en estas segundas (alfabet-
ización, prevalencia de la violencia de género, acceso a agua y saneamiento, etc.). Un claro ejemplo 
es el nivel de desempleo. Según la ANSD (Agencia Nacional de Estadística y Demografía)⁸, mientras 
la tasa de desempleo a nivel nacional es del 16,9%, al considerar exclusivamente la zona rural dicho 
valor alcanza un 18,7%. La participación en el mercado laboral también varía según el entorno de 
residencia, con una tasa de 60,7% en áreas urbanas, contra 57,7% en áreas rurales. 

La brecha de género es una cuestión todavía muy presente ya que, a pesar de los compromisos 
formales asumidos por Senegal a favor de la igualdad entre los sexos, el país ocupa apenas el puesto 
94 del ránking al respecto con una brecha del 68,2%. Ello se debe principalmente a aspectos socia-
les, culturales y religiosos fuertemente arraigados. De hecho, el IDH de Senegal para las mujeres 
está 0,069 puntos por debajo del de los hombres. Por otro lado, el Índice de Desigualdad de Género, 
basado sobre los aspectos de salud reproductiva, empoderamiento y actividad económica, coloca al 
país en el puesto 125 sobre 162.⁹ Por género, el desempleo también afecta más a las mujeres 
(27,6%) que a los hombres (8,6%). También la participación en el mercado laboral varía según el sexo 
(67,9% para hombres, 51,1% para mujeres)¹⁰. La desigualdad de género se manifiesta también en el 
acceso real a los recursos naturales y económicos; en la región de Kolda, el 96% de la tierra pert-
enece a los hombres. 

En Senegal, la inseguridad alimentaria y la malnutrición siguen representando un desafío importante 
para el país, acentuado por la falta de diversidad alimentaria y por verdaderas “estaciones del 
hambre” que se repiten de forma cíclica a lo largo del año. Se observan disparidades regionales muy 
relevantes, siendo la región más afectada la Casamance (Kolda, Sedhiou y Ziguinchor). Según datos 

de WFP en 2018, más del 23% de la población se encuentra en los peores niveles de inseguridad 
alimentaria. La malnutrición crónica alcanza el 17% en niños y niñas menores de 5 años (WFP, 2018). 

El país, altamente dependiente de la agricultura, se enfrenta a retos importantes vinculados con la 
desertificación, la salinización del agua y el cambio climático, así como a otras dinámicas que ponen 
en peligro la sostenibilidad de los recursos naturales (talas masivas y tráfico de madera, quemas 
incontroladas, acaparamiento de tierras). En el sector agropecuario, existen factores que limitan el 
aumento de recursos por parte de las familias en el medio rural: (i) Baja productividad de los cultivos 
debido a una elevada dependencia de las variaciones del régimen de lluvias y sequías anuales (ii) 
Déficit en los sistemas de almacenamiento de la producción y nula capacidad de transformación de 
los productos (iii) Empobrecimiento de la fertilidad de los suelos debido a la utilización de técnicas de 
cultivo agresivas y su erosión (iv) Inadecuada explotación de los recursos naturales y productivos, 
donde las mujeres sufren las dificultades del acceso desigual a las tierras (v) Los rendimientos de los 
productos relacionados con el ganado son insuficientes especialmente en la época seca. 

Respecto a la situación educativa en Senegal, las tasas de escolarización son muy bajas como con-
secuencia de la falta de infraestructura, la reducida cobertura de escuelas en zonas rurales y los 
escasos recursos económicos de las familias. En base al informe de UNICEF “Educación Inclusiva de 
Calidad” (2017), algo más del 60% de los niños y niñas de entre 6 y 10 años de zonas rurales van a 
la escuela primaria. Mientras la tasa de alfabetización a nivel nacional general es de un 51,9%, las 
diferencias por género son notorias: 64,81% para los hombres frente al 39,80% de las mujeres. 

En cuanto al sistema sanitario en Senegal es caro, y desde el año 2013 se lleva intentando ampliarlo 
a las personas que forman parte de la economía informal. De acuerdo a los datos de ONUSIDA en 
2018, el 0,5% de población total del país vive con VIH. Las regiones más afectadas son las situadas 
al sur; en Kolda la tasa es de 2,4%, Sédhiou 1,7% y Zinguichor 1%. En relación a la malaria, según 
el Senegal World Malaria Report de 2017, fueron notificados 395.706 casos con 284 muertes, lo que 
supone una importante disminución en los últimos años. 

Sin embargo, para cada uno de estos desafíos, es posible mencionar movimientos sociales, iniciati-
vas, asociaciones y redes de activismo y de unión de la sociedad civil para hacerles frente. Y’en a 
marre, Consejo Nacional de Concertación y Cooperación de personas Rurales, Clubes de mujeres 
jóvenes, Asociación de Mujeres Juristas, Comité regional de solidaridad entre mujeres por la paz en 
Casamance, son sólo algunos de los ejemplos de acción local en favor de los derechos de colectivos 
desfavorecidos. Hay, por tanto, importantes retos, pero también grandes oportunidades para encon-
trar respuestas surgidas desde lo local.

Alianza por la Solidaridad Senegal se ubica en Kolda, una región situada en la Casamance, al sur del 
país, y fronteriza con Gambia, Guinea-Bissau y Guinea Conakry. Es, por tanto, un lugar especial-
mente expuesto a dinámicas transfronterizas y movimientos migratorios. La Casamance, separada 
del resto del país por la franja de Gambia, sigue afectada por el conflicto existente, aunque de forma 
latente, entre el movimiento armado de las Fuerzas Democráticas de Casamance (MFDC) y el Gobi-
erno central. Su historia y su localización geográfica hacen que muchas de las problemáticas mencio-
nadas se manifiesten incluso con mayor crudeza que en otras regiones del país. No obstante, tam-

bién hay un importante número de agrupaciones con voluntad de implicarse en el desarrollo y la justi-
cia social, desde lo local hasta lo global, por lo que existe un gran potencial de movilización social.     

En parte, esta situación es resultado de la historia reciente y de cómo en los últimos años se han 
abandonado modelos basados en la cohesión social. Se han desregulado los mercados nacionales 
e internacionales y se han multiplicado y recrudecido los procesos de acaparamiento de bienes natu-
rales, evidenciando los efectos del cambio climático. Asimismo, han avanzado a ritmo vertiginoso las 
nuevas tecnologías y ha aumentado la población mundial. Pero estos cambios también están susten-
tados y son resultado de unas estructuras de poder visibles, invisibles y ocultas que proceden de 
antaño y no hemos podido transformar aún. 

No sabemos qué nos deparará el futuro, pero ActionAid y Alianza comparten la idea de que cuando 
las personas toman conciencia de que su futuro está en sus manos, se organizan para retar las 

estructurbuyen a transformar y mejorar las instituciones, los cambios suceden. También creemos que 
esos cambios deben tener lugar a escala global para generar impacto y deben estar enraizados en 
los valores políticos de la solidaridad y el internacionalismo.

2. Nuestra Teoría del Cambio

Junto con nuestros soci@s y 
aliad@s, desafiaremos y democ-
ratizaremos el poder visible de 
los Estados y de las instituciones 
regionales e internacionales. 
Trabajaremos para reivindicar el 
papel del Estado y las políticas 
pública. Aspiramos a que los 
Estados se responsabilicen a: 
respetar, proteger y cumplir los 
derechos humanos de manera 
democrática, transparente y efec-
tiva.

La negación de los derechos de 
las mujeres se basa en gran parte 
en las normas patriarcales 
incrustadas en la mayoría de las 
tradiciones y religiones, así como 
las violaciones de los derechos 
de las diversas minorías y de los 
grupos excluidos. Tales valores 
negativos a menudo se refuerzan 
a través de nuestra educación, y 
están arraigados por las leyes, 
políticas o prácticas nacionales e 
internacionales, socavando la 
universalidad de los derechos 
humanos.

Junto a las comunidades y los 
soci@s, desafiaremos y transfor-
maremos el poder oculto de las 
élites, instituciones financieras y 
corporaciones que cada vez más 
influyen y controlan los procesos 
de toma de decisiones en todos 
los niveles. Nuestro objetivo será 
exponer su poder y su papel para 
que asuman sus responsabili-
dades. Reconociendo la diversi-
dad del sector privado y la contri-
bución que puede hacer al desar-
rollo, nos comprometemos a 
promover un comportamiento 
empresarial responsable y 
sostenible.

Poder Visible Poder Invisible Poder Oculto

Action Aid Internacional. Estrategia 2018-2028.
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No sabemos qué nos deparará el futuro, pero ActionAid y Alianza comparten la idea de que cuando 
las personas toman conciencia de que su futuro está en sus manos, se organizan para retar las 

La finalidad de Alianza por la Solidaridad es conseguir una ciudadanía activa y global que luche 
contra las grandes desigualdades del mundo y a favor del reconocimiento de los Derechos 
Humanos para todas las personas. Hoy en día hay tres colectivos, muy diversos internamente, que 
son los más activos en retar las actuales estructuras de poder y generar cambios sociales: las 
mujeres, l@s jóvenes y l@s migrantes. Los partenariados de Alianza buscarán apoyar su articulación 
como sujetos políticos, sus intervenciones y campañas y vincularlas con los procesos de mejora y 
cambio de políticas públicas con el fin de fortalecer y generar instituciones que protejan los Derechos 
Humanos y promuevan la justicia social y climática. En este marco la estrategia de Alianza pondrá 
especial énfasis, con un enfoque transversal y holístico, en ampliar el ámbito de protección y disfrute 
de los Derecho Humanos de las Mujeres, tal cual fueron definidos en la Conferencia de Naciones 
Unidas de la Mujer en Pekín en 1995. 

los impuestos. Los Estados deben 
reconocer y reducir el trabajo de cuida-
dos no remunerado que realizan las 
mujeres y redistribuir los recursos finan-
cieros para ofrecer servicios públicos de 
calidad.

medios de vida, debemos trabajar para 
salvaguardar la soberanía alimentaria y 
lograr una justicia ecológica y climática. 

estructurbuyen a transformar y mejorar las instituciones, los cambios suceden. También creemos que 
esos cambios deben tener lugar a escala global para generar impacto y deben estar enraizados en 
los valores políticos de la solidaridad y el internacionalismo.

3. Nuestras Prioridades 

LA TEORÍA DEL CAMBIO DE ALIANZA POR LA SOLIDARIDAD

La justicia social, la igualdad de género y la justicia climática se lograrán a través de acciones 
individuales y colectivas que cambien las actuales relaciones de poder desiguales e injustas, ya 
sean ocultas, visibles o invisibles, desde el hogar hasta los niveles local, nacional e internacional. 
El empoderamiento de las personas que viven en la pobreza y la exclusión, de las mujeres y de la 
juventud es crucial para generar estos cambios. Los esfuerzos colectivos y las luchas son más 
fuertes cuando se vinculan a través de la solidaridad, campañas y causas comunes entre las comu-
nidades, las organizaciones, los movimientos sociales y otros aliados para influir en las 
instituciones y las políticas públicas desde lo local hasta lo global.

Los TRES PILARES DE NUESTROS PROGRAMAS: DERECHOS, REDISTRIBUCIÓN Y RESILIENCIA 

Es necesario conseguir nuevos instru-
mentos de protección de Derechos 
Humanos a nivel internacional y garan-
tizar el disfrute de los ya existentes para 
todo el planeta. El Estado, como un 
garante importante de los derechos 
humanos, debe ser democrático y 
responsable de su deber primordial de 
proteger los derechos y hacer justicia. 
Para lograr los derechos universalmente 
aceptados es esencial que la acción 
individual y colectiva de las personas 
para reclamar derechos no sea objeto de 
criminalización.

El mundo tiene recursos suficientes para 
garantizar una vida digna para tod@s, 
pero es necesaria una distribución más 
equitativa de poder y recursos. Las 
personas que viven en la pobreza, espe-
cialmente las mujeres, deben tener 
acceso y control de los recursos produc-
tivos, mientras que los beneficios de los 
recursos naturales deben compartirse 
más equitativamente para crear 
oportunidades y trabajo decente. La 
regulación corporativa más estricta debe 
garantizar una distribución más equitati-
va de los recursos. Es necesario un 
sistema impositivo progresivo, que 
garantice que las personas físicas y las 
corporaciones paguen su parte justa de 

Los desastres y los conflictos aumentan 
las emergencias humanitarias en todo el 
mundo y las personas que viven en la 
pobreza y la exclusión deben tener la 
capacidad de resistir, recuperarse y 
transformar sistemas que aumentan su 
vulnerabilidad. Las primeras en respond-
er a estas emergencias son siempre las 
propias poblaciones locales y, entre ellas 
las mujeres, por lo que es necesario 
reconocerles ese liderazgo y rendirles 
cuenta directa de nuestra acción human-
itaria. Con la creciente migración urbana, 
el fortalecimiento de la resiliencia en 
contextos urbanos es una prioridad. 
Dado el impacto del cambio climático 
sobre las comunidades rurales y los 

DERECHOS REDISTRIBUCIÓN RESILIENCIA
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los impuestos. Los Estados deben 
reconocer y reducir el trabajo de cuida-
dos no remunerado que realizan las 
mujeres y redistribuir los recursos finan-
cieros para ofrecer servicios públicos de 
calidad.

medios de vida, debemos trabajar para 
salvaguardar la soberanía alimentaria y 
lograr una justicia ecológica y climática. 

Para el período 2020-2026, y en línea con la estrategia general de la organización, Alianza por la Soli-
daridad en Senegal tendrá 4 prioridades estratégicas, y se focalizará en las sinergias entre ellas para 
promover enfoques de trabajo más sistémicos, integrales y de mayor impacto, con el fin de hacer un 
uso más eficiente y eficaz de sus limitados recursos. Dichas prioridades son: 

espacios del trabajo formal, informal y no remunerado que hacen las mujeres. Esta línea de 
trabajo será continuación necesaria de nuestra experiencia en pro de los derechos de las 
mujeres rurales, para su acceso a la tierra y a medios de vida. La violencia de género no 
está constituida únicamente por la violencia física, sino también cultural, simbólica y social. 

Continuaremos trabajando por visibilizar y romper las barreras que afectan a las mujeres en 
su acceso a recursos naturales y económicos, así como a instancias de decisión. Además, 
comenzaremos a trabajar desde la incidencia política para la materialización real de las 
disposiciones legales existentes que deberían asegurar la igualdad jurídica de las mujeres 
y derechos como: el acceso a la tierra, el aborto en condiciones seguras, la formación profe-
sional y el acceso a servicios básicos. 

Todo ello se realizará desde el empoderamiento y fomento del tejido asociativo de las 
mujeres y se abordará el trabajo en nuevas masculinidades sensibles al género para lograr 
la implicación y aceptación de los hombres. Somos conscientes de que se trata de un largo 
camino pues las barreras y violencias están profundamente ancladas en la sociedad. Por 
eso mismo consideramos imprescindible, manteniendo el protagonismo de las mujeres, la 
sensibilización a los hombres y el uso de metodologías que los incluyan para minimizar las 
resistencias y evitar impactos negativos no deseados. 

Nuestra experiencia nos ha demostrado que la discriminación de género al cruzarse con la 

edad, el origen, la etnia, la clase social o la diversidad sexual se vuelve más profunda gen-
erando ciclos de violencia más complejos para estas mujeres. Por ello, fomentaremos el 
desarrollo de una línea de trabajo especializada en mujeres migrantes y comenzaremos a 
colaborar con organizaciones especializadas en trata de personas a nivel de Senegal y de 
la sub-región del Sahel. 

Continuaremos apoyando los liderazgos, las organizaciones y movimientos feministas y de 
mujeres y en los próximos años prestaremos especial atención a fortalecer los de mujeres 
jóvenes.

1. Erradicar la violencia de género que sufren las mujeres, especialmente las mujeres 
jóvenes y migrantes 

Alianza se ha especializado en la erradicación 
de la violencia de género con un enfoque inte-
gral que permite abordar el ciclo de violencia 
desde la dimensión más personal y humana, 
pasando por la dimensión familiar y socioeco-
nómica e incidiendo en la dimensión pública a 
nivel de políticas y legislación. Durante los 
próximos años, Alianza Senegal mantendrá 
este acervo y experiencia y lo completará 
iniciando una línea conjunta con Action Aid 
para abordar la violencia de género en los 

El mundo tiene recursos suficientes para 
garantizar una vida digna para tod@s, 
pero es necesaria una distribución más 
equitativa de poder y recursos. Las 
personas que viven en la pobreza, espe-
cialmente las mujeres, deben tener 
acceso y control de los recursos produc-
tivos, mientras que los beneficios de los 
recursos naturales deben compartirse 
más equitativamente para crear 
oportunidades y trabajo decente. La 
regulación corporativa más estricta debe 
garantizar una distribución más equitati-
va de los recursos. Es necesario un 
sistema impositivo progresivo, que 
garantice que las personas físicas y las 
corporaciones paguen su parte justa de 

Los desastres y los conflictos aumentan 
las emergencias humanitarias en todo el 
mundo y las personas que viven en la 
pobreza y la exclusión deben tener la 
capacidad de resistir, recuperarse y 
transformar sistemas que aumentan su 
vulnerabilidad. Las primeras en respond-
er a estas emergencias son siempre las 
propias poblaciones locales y, entre ellas 
las mujeres, por lo que es necesario 
reconocerles ese liderazgo y rendirles 
cuenta directa de nuestra acción human-
itaria. Con la creciente migración urbana, 
el fortalecimiento de la resiliencia en 
contextos urbanos es una prioridad. 
Dado el impacto del cambio climático 
sobre las comunidades rurales y los 
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espacios del trabajo formal, informal y no remunerado que hacen las mujeres. Esta línea de 
trabajo será continuación necesaria de nuestra experiencia en pro de los derechos de las 
mujeres rurales, para su acceso a la tierra y a medios de vida. La violencia de género no 
está constituida únicamente por la violencia física, sino también cultural, simbólica y social. 

Continuaremos trabajando por visibilizar y romper las barreras que afectan a las mujeres en 
su acceso a recursos naturales y económicos, así como a instancias de decisión. Además, 
comenzaremos a trabajar desde la incidencia política para la materialización real de las 
disposiciones legales existentes que deberían asegurar la igualdad jurídica de las mujeres 
y derechos como: el acceso a la tierra, el aborto en condiciones seguras, la formación profe-
sional y el acceso a servicios básicos. 

Todo ello se realizará desde el empoderamiento y fomento del tejido asociativo de las 
mujeres y se abordará el trabajo en nuevas masculinidades sensibles al género para lograr 
la implicación y aceptación de los hombres. Somos conscientes de que se trata de un largo 
camino pues las barreras y violencias están profundamente ancladas en la sociedad. Por 
eso mismo consideramos imprescindible, manteniendo el protagonismo de las mujeres, la 
sensibilización a los hombres y el uso de metodologías que los incluyan para minimizar las 
resistencias y evitar impactos negativos no deseados. 

Nuestra experiencia nos ha demostrado que la discriminación de género al cruzarse con la 

edad, el origen, la etnia, la clase social o la diversidad sexual se vuelve más profunda gen-
erando ciclos de violencia más complejos para estas mujeres. Por ello, fomentaremos el 
desarrollo de una línea de trabajo especializada en mujeres migrantes y comenzaremos a 
colaborar con organizaciones especializadas en trata de personas a nivel de Senegal y de 
la sub-región del Sahel. 

Continuaremos apoyando los liderazgos, las organizaciones y movimientos feministas y de 
mujeres y en los próximos años prestaremos especial atención a fortalecer los de mujeres 
jóvenes.

Promover los Derechos Humanos de colectivos excluidos. 
Reforzaremos nuestra línea de trabajo sobre participación política y ciudadanía focalizándo-
la en colectivos excluidos y discriminados, especialmente de jóvenes y de personas 
migrantes, apoyando los movimientos en favor de la diversidad y el antirracismo y la lucha 
contra la reducción del espacio político. Senegal, como país situado en una región clave en 
las rutas migratorias (Sahel) y Kolda, como región transfronteriza del país, foco además de 
gran número de emigrantes, tiene mucho que aportar en este sentido. 
Tras el seguimiento que Alianza por 
la Solidaridad ha dado al Pacto 
Mundial sobre Migraciones, centra-
remos nuestro trabajo en promover 
marcos legales y políticos y 
acciones a nivel nacional y regional 
que establezcan vías legales y 
seguras para las personas que se 
desplazan y prestaremos especial 
atención a las causas profundas de 
la movilidad forzosa, incluyendo de 
una forma especial el despla-

Promover la Justicia Climática, asegurando la resiliencia de los colectivos más afectados 
por el Cambio Climático, y especialmente de las mujeres, para adaptarse y liderar la tran-
sición ecológica. 

Alianza Senegal lleva años trabajando en zonas rurales afectadas de manera crónica por 
desastres recurrentes con efectos devastadores como las sequías en la zona de la Casa-
mance. Nuestra prioridad ha sido apoyar a las comunidades en la lucha por sus derechos 

colectivos, con enfoques sostenibles de desarrollo rural basados en la agroecología, las 
energías renovables, la producción y consumo de cercanía en mercados locales, el empleo 
verde, la planificación participativa y el acceso y control de las mujeres a los recursos 
productivos. Fortalecer las cooperativas de mujeres y el acceso a la propiedad de la tierra

zamiento inducido por causas climáticas. 

En un contexto de criminalización de la protesta y el activismo social, Alianza Senegal traba-
jará codo con codo con ActionAid Senegal y con actores locales para promover la red Activ-
ista, un espacio de reflexión y proposición para jóvenes, que centrará sus campañas en la 
promoción de los derechos humanos de colectivos excluidos como: mujeres rurales, 
pequeños/as agricultores/as, personas migrantes y desplazadas.

2.

3.
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Promover la Justicia Climática, asegurando la resiliencia de los colectivos más afectados 
por el Cambio Climático, y especialmente de las mujeres, para adaptarse y liderar la tran-
sición ecológica. 

Alianza Senegal lleva años trabajando en zonas rurales afectadas de manera crónica por 
desastres recurrentes con efectos devastadores como las sequías en la zona de la Casa-
mance. Nuestra prioridad ha sido apoyar a las comunidades en la lucha por sus derechos 

colectivos, con enfoques sostenibles de desarrollo rural basados en la agroecología, las 
energías renovables, la producción y consumo de cercanía en mercados locales, el empleo 
verde, la planificación participativa y el acceso y control de las mujeres a los recursos 
productivos. Fortalecer las cooperativas de mujeres y el acceso a la propiedad de la tierra

han sido estrategias esenciales de estas inter-
venciones. Sobre la base de esta larga experien-
cia, Alianza Senegal mantendrá su trabajo en 
esta línea y profundizará en las cuestiones rela-
cionadas con empresas que acaparan de 
manera irresponsable bienes naturales, gen-
erando graves conflictos y empeorando las 
condiciones de vida. 
Además, para el segundo período del plan 
estratégico, Alianza Senegal pondrá en marcha 
una línea de trabajo que aborde de manera inte-

gral la promoción del desarrollo en zonas periurbanas, dado el contexto de movilidad con-
stante del campo a la ciudad. Para ello, será necesario innovar en algunas de nuestras met-
odologías de trabajo, reforzar nuestro trabajo en empleo y el enfoque ecofeminista, aportar 
innovación y nuevas tecnologías. Estableceremos nuevos partenariados con entidades 
públicas locales y con actores del sector privado y buscaremos nuevas fuentes de financia-
ción, diferentes de las tradicionales de la AOD. 

Alianza Senegal continuará y reforzará la campaña TieRRRa, centrada en bienes naturales, 
inversiones privadas y Derechos Humanos. En este marco, participará identificando casos 
que puedan mejorar las prácticas de las empresas sobre las inversiones responsables y 
frenar procesos de acaparamiento de bienes naturales y conseguir reparación justa por los 
daños causados, tanto dentro de Senegal como en las zonas fronterizas con Gambia y 
Guinea-Bissau. 

Finalmente, concentraremos una parte de nuestros esfuerzos en abrir espacios de partici-
pación e influencia para redes y organizaciones de base en el actual movimiento para frenar 
el cambio climático, con el fin de que las demandas de justicia climática tengan más visibili-
dad y sean más efectiva.

Proteger a las personas más vulnerables durante las crisis humanitarias y fortalecer 
sus capacidades de resiliencia. 

Alianza Senegal trabajará en la prevención y preparación para las crisis relacionadas con 
los fenómenos meteorológicos y el cambio climático, favoreciendo la resiliencia de las 
personas de entornos rurales que sufren los efectos de fenómenos como: sequías, inunda-
ciones, cambio estacional, que pueden desembocar en importantes pérdidas de medios de 
vida y hambrunas. 
Nos enfrentamos, además, a un nuevo escenario salpicado por pandemias, factor que será 
tenido en cuenta de manera transversal y al que se responderá de forma específica siempre 

que sea pertinente, en tanto en 
cuanto estén implicadas las 
líneas de trabajo y prioridades de 
la organización.

4.
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Aumenta su base social, especialmente entre las personas jóvenes, reforzando la cantidad 
y calidad de su voluntariado, de sus seguidores y organizaciones aliadas, su arraigo territo-
rial en Senegal y su nivel de visibilidad e influencia en la opinión pública.

Implanta y consolida un grupo Activista en la región de Kolda, en colaboración con ActionAid 
Senegal y actores locales, para promover la movilización social a favor de los derechos de 
los colectivos vulnerables. 

Continúa participando en el programa EU Aid Volunteers y se consolida como entidad refer-
ente del programa a nivel de la Casamance, al tiempo que refuerza la coordinación con 
otras organizaciones presentes en el país participantes en el mismo.

Visibiliza de manera efectiva en España la realidad senegalesa desde un enfoque dignifica-
dor, con la finalidad de contribuir a la generación de sociedad crítica y activa, que lucha 
desde lo local por causas globales, creando vínculos con la diáspora.

Dispone de un fuerte compromiso con la igualdad de género en sus estructuras y políticas 
y con los Principios de Liderazgo Feminista de Action Aid. Para ello, pondrá en marcha no 
sólo un nuevo Plan de Igualdad sino una Política de Salvaguarda frente a cualquier tipo de 
acoso y violencia interna, acompañada de los mecanismos y recursos necesarios para 
hacerla efectiva y alineada con los estándares de la Federación.

Adopta toda una serie de medidas, vinculadas al consumo de recursos, energía y gener-
ación de CO2, para reducir la actual huella ecológica de la organización y rinde cuentas 
públicamente de ello.

Aumenta la diversificación de su estructura de financiación, abriendo nuevas fuentes vincu-
ladas a las donaciones individuales y al acceso a financiación europea e internacional en 
temas de migraciones, cohesión social, empleo y sostenibilidad. 

En un contexto cada vez más complejo y competitivo, donde las ONG estarán sometidas a mayor 
escrutinio público es importante asegurar que Alianza Senegal, durante los próximos 6 años:

Innova en sus formas de gestión interna optando por la digitalización de varios procesos de 
trabajo, y por formas organizativas horizontales y en red. 

Mejora sus sistemas de rendición de cuentas a las comunidades y organizaciones con las 
que trabaja en Senegal, a sus soci@s y seguidor@s y a la sociedad senegalesa y española, 
en general.

Proteger a las personas más vulnerables durante las crisis humanitarias y fortalecer 
sus capacidades de resiliencia. 

Alianza Senegal trabajará en la prevención y preparación para las crisis relacionadas con 
los fenómenos meteorológicos y el cambio climático, favoreciendo la resiliencia de las 
personas de entornos rurales que sufren los efectos de fenómenos como: sequías, inunda-
ciones, cambio estacional, que pueden desembocar en importantes pérdidas de medios de 
vida y hambrunas. 
Nos enfrentamos, además, a un nuevo escenario salpicado por pandemias, factor que será 
tenido en cuenta de manera transversal y al que se responderá de forma específica siempre 

que sea pertinente, en tanto en 
cuanto estén implicadas las 
líneas de trabajo y prioridades de 
la organización.

4. Ser más, mejores y más coherentes.
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Aumenta su base social, especialmente entre las personas jóvenes, reforzando la cantidad 
y calidad de su voluntariado, de sus seguidores y organizaciones aliadas, su arraigo territo-
rial en Senegal y su nivel de visibilidad e influencia en la opinión pública.

Implanta y consolida un grupo Activista en la región de Kolda, en colaboración con ActionAid 
Senegal y actores locales, para promover la movilización social a favor de los derechos de 
los colectivos vulnerables. 

Continúa participando en el programa EU Aid Volunteers y se consolida como entidad refer-
ente del programa a nivel de la Casamance, al tiempo que refuerza la coordinación con 
otras organizaciones presentes en el país participantes en el mismo.

Visibiliza de manera efectiva en España la realidad senegalesa desde un enfoque dignifica-
dor, con la finalidad de contribuir a la generación de sociedad crítica y activa, que lucha 
desde lo local por causas globales, creando vínculos con la diáspora.

Dispone de un fuerte compromiso con la igualdad de género en sus estructuras y políticas 
y con los Principios de Liderazgo Feminista de Action Aid. Para ello, pondrá en marcha no 
sólo un nuevo Plan de Igualdad sino una Política de Salvaguarda frente a cualquier tipo de 
acoso y violencia interna, acompañada de los mecanismos y recursos necesarios para 
hacerla efectiva y alineada con los estándares de la Federación.

Adopta toda una serie de medidas, vinculadas al consumo de recursos, energía y gener-
ación de CO2, para reducir la actual huella ecológica de la organización y rinde cuentas 
públicamente de ello.

Aumenta la diversificación de su estructura de financiación, abriendo nuevas fuentes vincu-
ladas a las donaciones individuales y al acceso a financiación europea e internacional en 
temas de migraciones, cohesión social, empleo y sostenibilidad. 

Innova en sus formas de gestión interna optando por la digitalización de varios procesos de 
trabajo, y por formas organizativas horizontales y en red. 

Mejora sus sistemas de rendición de cuentas a las comunidades y organizaciones con las 
que trabaja en Senegal, a sus soci@s y seguidor@s y a la sociedad senegalesa y española, 
en general.
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